
    
      [image: Cover]
    

  



Alfred Bekker

Kubinke y el segundo robado: thriller









                    
                    
UUID: 3d446f55-5e69-42f9-b526-589d86592cd3

Dieses eBook wurde mit Write (https://writeapp.io) erstellt.






        
            
                
                
                    
                    
                        Kubinke y el segundo robado: thriller
                    

                    
                    
                

                
                
                    
                    
                    

Por Alfred Bekker


Un periodista muerto en el tren nocturno del ICE a Berlín. Lo que
parece un trágico accidente es, para el investigador de la BKA,
Harry Kubinke, el comienzo de una pesadilla. El reportero estaba
tras
la pista de una conspiración que amenaza el corazón de la República
Federal: Nombre en clave.
Orfeo.


Un enemigo invisible ha tomado el control de la infraestructura
crítica del país y puede manipular los flujos de datos, los
servicios de emergencia y la red eléctrica a voluntad. La pista
lleva a las más altas esferas de la política y los negocios, pero
los autores intelectuales parecen intocables.


Para Kubinke y su equipo, comienza una carrera contrarreloj.
Mientras
cazan fantasmas de ceros y unos, las balas que les disparan se
vuelven muy reales. Porque en esta guerra por el control, cada
segundo robado se convierte en un arma mortal.
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Abel:El
        jefe del grupo de policía de guardia en la comisaría de
Südkreuz,
        que entrega el caso a la BKA (Oficina Federal de Policía
Criminal).

        

  
	

Anna
        Braun:Inicialmente aparece como empleada del
departamento de
        —Auditoría Interna— del KDG y se convierte en una figura
        importante en el curso de las investigaciones.

        

  
	

Daria
        Wendt:Una ingeniera cuyo nombre aparece en el cuaderno
de Mira
        Kaldenbach. Parece tener información privilegiada.

        

  
	

Harry
        Kubinka:El protagonista y narrador en primera persona.
Un
        experimentado inspector criminal de la Oficina Federal de
Policía
        Criminal (BKA), con una mente aguda y un humor mordaz.

        

  
	

Hehne:Jefe
        de departamento en LKA Cyber ​​​​en Berlín, que apoya al
        equipo de Kubinke con investigaciones y recursos.

        

  
	

Jost
        Röttger:Jefe de operaciones de la red Este en KDG y uno
de los
        principales sospechosos.

        

  
	

Jefe
        de Policía Hoch:Superior directo de Kubinke y Meier. Un
        pensador sereno y estratégico que respalda a su equipo.

        

  
	

Curador:El
        nombre en clave de un misterioso cerebro de alto rango que
está
        detrás de la conspiración.

        

  
	

Lin
        Tai Gansenbrink:Un brillante experto forense
informático y
        analista de la BKA, responsable del descifrado técnico de
rastros
        digitales.

        

  
	

Logotipos:El
        nombre en clave de otra figura clave que parece estar
operando en un
        nivel incluso superior al del custodio.

        

  
	

Mira
        Kaldenbach:Un tenaz periodista de investigación cuya
muerte
        aparece al comienzo de la novela y desencadena la
investigación.

        

  
	

Rudi
        Meier:Socio de Kubinke en la BKA. Conocido por su
sarcasmo, su
        cansancio constante y su lealtad incondicional.

        

  
	

Dr.
        Sergey Nowak:Director técnico de KDG y también uno de
los
        principales sospechosos.

        

  
	

Veit
        Schramm:Un ex secretario de Estado que ahora forma
parte del
        consejo directivo de una influyente fundación y está siendo
        investigado.
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Berlín-Südkreuz:La
        estación de tren donde se encuentra el cuerpo de Mira
Kaldenbach y
        donde comienza la novela.

        

  
	

Nudos
        Havel:Un importante centro de datos en Potsdam,
responsable de
        la sincronización horaria de las redes.

        

  
	

Pequeñas
        escapadas:Un café o bar en Charlottenburg que sirve
como lugar
        de encuentro discreto.

        

  
	

Quardenburg:La
        ubicación ficticia de un centro de análisis y tecnología de
        última generación del BKA, donde trabaja Lin-Tai.

        

  
	

Spreebogen:Un
        paseo fluvial en Berlín donde se desarrolla una reunión
peligrosa.

        

  
	

Interruptor
        3:Una discreta nave en una zona industrial de Berlín,
que sirve
        como centro de control de respaldo del KDG.

        

  
	

Tempelhof:Ubicación
        de la empresa sospechosa —Sustainable Decisions GmbH—.
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BKA:Oficina
        Federal de Policía Criminal. La máxima autoridad policial
federal,
        para la que trabajan Kubinke y su equipo.

        

  
	

BSI:Oficina
        Federal de Seguridad de la Información.

        

  
	

KDG:Asociación
        de Cooperación de Redes Básicas Digitales. Organización
        semipública y semiprivada responsable de la estabilidad de
las
        infraestructuras de red críticas.

        

  
	

KoSt-CRITIS:Unidad
        de Cooperación de Infraestructura Crítica. Una entidad
misteriosa
        que emite instrucciones técnicas y opera en segundo
plano.

        

  
	

CRÍTICO:Abreviatura
        de —Infraestructuras críticas— (por ejemplo, suministro de
        energía, telecomunicaciones, servicios de rescate).

        

  
	

LKA:Oficina
        de Policía Criminal del Estado.

        

  
	

Hoja
        del norte:Una empresa de gestión de instalaciones de
Frankfurt
        que está involucrada en la logística de los
conspiradores.

        

  
	

Decisiones
        Sostenibles GmbH:Una empresa sospechosa con sede en
Tempelhof,
        que sirve de fachada para las operaciones.
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Eurídice:Un
        misterioso nombre clave que aparece en conexión con —Orfeo—
y
        cuyo verdadero significado es un misterio central de la
novela.

        

  
	

Como
        esto:El nombre en código de un programa malicioso
diseñado
        para ocultar sus huellas y paralizar deliberadamente los
sistemas
        simulando el —olvido— de datos.

        

  
	

Mnemósine:El
        nombre en código de un sistema de almacenamiento
distribuido que
        recopila y protege de forma secreta datos de redes
críticas.

        

  
	

Musa:El
        nombre en código de las cajas de hardware individuales que
componen
        la red —Mnemosyne—.

        

  
	

Orfeo:El
        nombre clave central de la conspiración. Originalmente se
refiere a
        la manipulación de flujos de datos mediante
redireccionamiento
        selectivo.

        

  
	

Sirenas:Un
        nombre clave para la manipulación de los sistemas de
control de los
        servicios de emergencia.
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Me
quedé al
borde del andén de la estación Berlin-Südkreuz, temblando. Era uno
de esos días en los que el viento silba a través de la chaqueta,
sin importar cuántas capas lleves. Debería haberme puesto mi abrigo
forrado. En cambio, solo llevaba la ropa estándar de la BKA
(Oficina
Federal de Policía Criminal): demasiado fina, demasiado formal y no
apta para estar mucho tiempo de pie. El altavoz anunció otro
retraso. El ICE nocturno de Múnich había llegado con treinta
minutos de retraso. Un récord, incluso para esta ruta.

—Podríamos
haber esperado en la sala cálida—, dijo Rudi, que estaba conmigo
en el andén abierto y parpadeaba ostentosamente hacia su teléfono
inteligente, como si encontrara algún tipo de aplicación de calor
si se concentraba lo suficiente.

—El coche 12 se
detiene aquí—, respondí. —La están sacando por la puerta
lateral. No quiero tener que correr como un conejo cuando la
policía
forme su fila—.

—¿Quién
decidió que nosotros, precisamente, fuéramos quienes recibiéramos
esto en persona?—, preguntó Rudi. Su pregunta se refería más a
la situación que a mí. Una pregunta retórica, pero que, sin
embargo, exigía una respuesta.

Director Criminal
Hoch. Cree que nuestro nivel de sueño ha aumentado hasta niveles
insalubres en los últimos meses y que necesitamos urgentemente más
aire fresco.

Rudi sonrió.
—¿Otro de esos casos en los que la BKA está contenta porque la
seguridad nacional está en juego?—

—Algo así.—

El tren nocturno
de ICE llegó. Noté el peculiar brillo de la franja luminosa del
vagón 12 incluso antes de que el tren se detuviera por completo. La
policía y el personal de seguridad del ferrocarril estaban
esperando. Una puerta lateral se abrió. Un fresco olor a tren,
metal
y posos de café nos inundó. Dos policías federales llevaban bolsas
negras para cadáveres. También llevaban una maleta que, sin duda,
había tenido días mejores.

Di un paso al
frente. «Inspector Harry Kubinke, BKA», dije. «Éste es mi colega,
el inspector Meier».

—Comisaría
Sur, Supervisor de Turno Abel—, respondió uno de los agentes
uniformados. —El fallecido yacía en el espacio entre los vagones
11 y 12. Oficialmente, un accidente, si me preguntan.
Extraoficialmente, bueno...— Hizo un gesto con la mano que
significaba: no fue un accidente.

—¿Nombre?—
pregunté.

El policía hizo
una pausa significativa. —Mira Kaldenbach—.

Miré a Rudi.
Reconoció el nombre al mismo tiempo que yo. Kaldenbach era
periodista de investigación. Tenaz. Talentosa. No precisamente
popular. De esas personas que no se dejaban llevar si presentían
que
algo se ocultaba. Últimamente, había estado trabajando con
operadores privados de infraestructuras críticas, con
subcontratistas desconocidos que de repente habían asumido puestos
clave entre bastidores: tráfico de datos, distribución de energía,
enrutamiento de emergencia. Todas áreas que normalmente preferirías
no ver en los artículos de prensa, porque a menos publicidad, menos
objetivos hay.

—¿Alguien vio
cómo llegó allí?— pregunté.

—Nadie—, dijo
Abel. —La cámara del pasillo estaba empañada. El revisor jura una
y otra vez que subió al tren viva en Núremberg. Y definitivamente
en Múnich. Nadie la vio en su asiento después de Augsburgo. Pero
eso no significa nada. Hoy en día tienen gorros para dormir y
orejeras; no se dan cuenta de nada a menos que quieran—.

—¿Estaba el
tren abarrotado de gente?— preguntó Rudi.

—Todo
transcurría con normalidad. Las reservas de asientos estaban casi
completas. Aún quedaban tres mesas libres en el bistro a bordo—,
dijo el segundo agente uniformado. —Acordonamos la zona. No se
permitió a nadie desembarcar sin que tomáramos sus datos
personales—.

—Bien—, dije.
—Nos llevaremos la maleta. Y todo lo que llevaba puesto. Llama a tu
equipo forense. Esto de ahí...—, señalé la puerta lateral,
—...es ahora la escena del crimen—.

—¿No crees que
fue un accidente?— preguntó Abel.

—No creo en las
casualidades que hacen que periodistas caigan en las vías del tren,
especialmente aquellos que han estado escarbando en los centros de
telecomunicaciones y los protocolos de emergencia en las últimas
semanas—.

Rudi asintió. —Y
si al fin y al cabo fue un accidente, las estadísticas estarán
contentas. Entonces cometimos nuestro error, y todos pueden irse a
casa y volver a dormir—.

Miré el cuerpo.
La bolsa negra era anónima, y ​​aun así parecía irradiar algo.
Quizás solo lo imaginaba. Quizás también era la idea de que
alguien que había sido un inconveniente ahora se había vuelto
cómodo. Para siempre.

—Vamos a la
comisaría —dije—. Y luego a Quardenburg.

—¿Ahora?—
preguntó Rudi.

—Puedes dormir
en el coche.—

—Dices eso todo
el tiempo.—
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El
inspector jefe
Hoch puso la llamada en altavoz al entrar en su oficina. Tensó la
boca mientras escuchaba. Si alguna vez aprendí a interpretar a mi
jefe, fue porque su rostro nunca revelaba tanto como sus manos.
Estaban extendidas sobre la mesa, paralelas. Eso significaba:
neutral. Esperar y ver. Considerar opciones.

—Se ha
confirmado la identidad—, dijo después de colgar. —Mira
Kaldenbach. Según el médico de urgencias, la hora de la muerte fue
aproximadamente entre Augsburgo e Ingolstadt en el tren. El médico
forense determinará los detalles exactos más adelante. Iba de
camino a Berlín para reunirse, cito textualmente, con una persona
de
contacto que quería hablar sobre una filtración de datos en el área
de los protocolos de enrutamiento de emergencia de los proveedores
de
telecomunicaciones—.

Rudi silbó
suavemente. —El enrutamiento de emergencia es lo que se activa
cuando fallan las rutas normales, ¿verdad? ¿Una especie de canal de
respaldo?—

—Sí —dije—.
Y los operadores pagan para garantizar que todo nunca falle a la
vez.
Parece un buen seguro, siempre y cuando a nadie se le ocurra
controlarlo él mismo.

—No nos
dedicamos a los seguros, señor Kubinke —dijo Hoch con sequedad—.
Nos dedicamos a la prevención de pérdidas.

—¿Tenemos
citas con Kaldenbach?— pregunté.

—Su teléfono
está bloqueado. Una huella dactilar no basta porque el rigor mortis
interfiere. Y aunque lo fuera, los dispositivos más nuevos
requieren
un código después de cuatro horas. No llevaba su portátil. Llevaba
una maleta con ropa, gafas de lectura y un cuaderno. Ya lo tienes—,
dijo, mirando la bolsa que tenía a mi lado.

Lo abrí y puse
el botín sobre la mesa. El cuaderno era sencillo, un Moleskine
negro
con las páginas dobladas. En la primera página, en letras
mayúsculas, estaba la palabra ORFEO. Debajo: «Ningún código es
seguro cuando los caminos fallan». Y entre ellos, flechas,
casillas,
nombres. Tantos nombres. Ni uno solo que me significara algo
inmediatamente.

—Orfeo —dijo
Rudi—. Suena a mitología. O a una conferencia tecnológica.

—O un nombre en
clave—, dije.

Hoch tomó el
cuaderno y hojeó las páginas lentamente. Señaló un nombre. «Aquí:
Daria Wendt. Y allí: Oleg Malkin. Y allí: Centro de Control de
Emergencias KDG Este».

—¿KDG?—
pregunté.

—Asociación de
Cooperación para Redes Básicas Digitales—, dijo Hoch.
—Responsable de coordinar la alineación de rutas redundantes en
caso de fallos. Mitad pública, mitad privada. El modelo de
colaboración público-privada que vemos por todas partes hoy en día
cuando las cosas se ponen caras—.

Asentí.
—Entonces Orfeo es alguien que se sienta ahí dentro, o un término
para un ataque.—

—O ambos—,
dijo Rudi.

—¿Dónde está
Lin-Tai?— pregunté.

—Quardenburg—,
dijo Hoch. —Accedió a escanear el cuaderno, el diario y lo que
encuentres. También le envié los datos sin procesar del tren de
ICE. Me aseguraron que las cámaras están empañadas—. Arqueó una
ceja. En nuestra jerga interna, eso significaba: Están empañadas
porque se supone que deben estarlo.

—Voy para
allá—, dije.

—Iré contigo—,
dijo Rudi.

—Y me aseguraré
de que nuestros amigos de KDG nos escuchen—, dijo Hoch. —Antes de
que la prensa empiece a hacer preguntas en tres horas, quiero
aclarar
la magnitud del agujero en el que aún no sabemos en qué estamos
cayendo—.
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